
LOS. APOSTOLES 
DEL GRECO 

Marañón ·demostró 

que el genial pintor 

utilizó como mode-

los a enfermos del 

antiguo hospital 
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del Nuncio 
El 111 aestro 

11cas ciudades españolas tan ideil
tificadas con don Gregorio l\fa
rañón como Toledo. Aquí, a su 
cigarral ~Los Doloresi), venía to
dos los fines de semana, no para 
recrearse sino para trabajar; 
más bien para trabajar recreán
dose. En Toledo escribió la ma
yor parte de sus libros; en To
ledo recibía a· las personalida
des del mundo de las letras y de 
la medicina a las que luego gus-

taba de acompañar por las calles de la 
ciudad. E n Toledo se sentía Marañón 
más él, más entrañable, más profundo 
en su pensamiento. Y cuando paseaba 
pffi Zocodover, después de la misa de 
doce que solía oir en la iglesia de Santo 
Tomé, o visitaba los viejos conventos, 
arropado en su capa gris durante los 
días invernales, no pocos toledanos le 
saludaban ya casi familiarmente, con 
respeto y admiración, pero, sobre todo, 
con cariño; porque sobre su excepcional 

personalidad de singular escritor y maes
tro de médicos destacaba en Toledo to
dayía más su amor apasionado a la 
Imperial Ciudad, a las cosas y a los hom
bres de aquí, hasta el punto de que 
cuando murió y la gente leyó su biogra
fía en los periódicos, muchos se extra
ñaron de ·que fuese madrileño. To tuvo 
Toledo ni antes ni ahora mejor heraldo 
que Marañón, de puertas afuera y de 
puertas adentro. Nadie caló tan hondo 
como él en la psicología de la ciudad, 
en su pasado histórico y en su momento 
presente, que estimaba un tanto desqui
ciado y del que esperaba una mayor es
timación de los valores espirituales que 
Toledo=simboliza y encierra. 

Aparte de sus · obras Elogio y nostal
gia de Toledo y Toledo y El Greco, Mara
ñón estudió la figura del arzobispo to
ledano fray Bartolomé de Carranza en 
su discurso de ingreso en la Real Aca
demia de ~ellas Artes y Ciencias His
tóricas de esta ciudad. También escri-
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b ió sobre la proyección en Toledo de la 
guerra de las Comunidades y sobre la 
Hgu ra del. toledano Jnan de Padilla. Pero 
el tema to ledano qud más · interés y más 
comentarios susci tó fue su discurso de 
ingreso en la Hcal Academia de Bellas 
Artes de San Fernando el 20 de mayo 
de 1956; versó sobre ~El Toledo del 
Greco», y en él expuso una teoría origi
nal muy discutida y que . dió entonces 
la vuelta al mundo: demostró que el 
Greco utilizó c:;omo modelos para pintar 
sus apostolados a los pertu rbados men
tales recluidos · entonces en el manicomio 
de Toledo que se conocía por el sohre
nom bre de (<NunciM. 

LA EXPERlENCIA 

EN EL MANICOMIO 

TOLEDANO 

Había dos caminos para demostrar lo 
que en principio era sólo una intuición del 
gran escritor : uno, la investigación enca
minada a conseguir el mayor acopio posi
ble de datos y pruebas históricas; el otro, 
~ven si, efectivamente, los pobres clementes 
de hoy, igual que los de.. ayer y los de siem
pre, guardan parecido con algunos rostros 
de los Apóst oles del pintor cretense que se 
exhiben en la s.acristía de la C:atedral de 
Toledo. Sin desdeñar el primer sistema, 
Marañón puso especial empeiio en el se
gundo. Para ello, ele acuerdo con el psiquia
tra don \'irgilio García Mora, director del 
Hospital de Dementes situado hoy en la 
calle R eal, seleccionó los veinte enfermos 
que más se parecían físicament e a las figu 
ras del Greco y les ·pidió que se dejasen 
crecer la barba. Salvo dos, los demás se so
m~ti eron de buena gana a la inocente expe
riencia. No se insistió sobre los «rebeldesi>. 

i hubo tampoco la más leve falla de con
sideración hacia los alienados. Fue, senci
llamente, una manerá de recuperar en po
cas semanas los siglos t ranscurridos desde 
Doménico Thetokópoulos hasta hoy. 

Durante los dos meses largos que duró 
la ausencia del barbero - un buen toledano 
apellidado La Flor, ya rallecido, que alter
naba su oficio con el de sereno- , lVfarafión 
hubo d estudiar semana tras semana el 
n u P\' O scmhlan l.c de estos hombres. algu- . Don Gregario fl.1 armiün con 11;w de lo,; alienados dei Hospital rie Dementes de T oledo 

Tres de los internados que tomó .111ara·ñón como modelo para demosfrar s11 fam osa teorla, ataviados de manera sin1ilar a la de los Apóstoles del Greco 
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El escultor Sebastián 1Vliranda loma un apunte del «ap6s!ol• en prese111~ia del doctor 1Uaraii 611 
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no de los cuales vive todavía, que posa
. ban para tres expertos fotógrafos mien
tras el escultor Miranda tomaba apuntes y 
don Gregoriu p"resenciaba la escena acom
pañado de su ayudante de cátedra. 

Con esta experiencia logró el doctor Ma: 
rañón un nuevo argumento, y de los más 
concluyentes, que evidencia el genio de 
aquel gran pintor, que, con sus pinceles, 
supo transformar en rostros de impar es
piritualidad, que piensan y miran honda
mente, los semblantes inexpresivos de unos 
pobres locos. 

LA TEORÍA EN DESARROLLO 

Cuando todo esto ocurría en Toledo, ha
cía ya dos años que Marañón había comen
zado a trabajar en defensa de su tesis, nada 
nueva en él, pues ya en su Elogio y nostal
gia de Toledo, escrito hace cinco lustros, 
expone su convicción de que el Greco 
amaba y comprendía a los locos. «Es para 
mí segm:ísimo - dice- que los modelos de 
sus Apóstoles fueron más de una vez los 
inquilinos forzosos del manicomio toledano 
del uncio que aún sin e de asilo a estos 
seres no siempre infelices, a dos pasos de 
la · casa que habitara el pintor. Aún están 
allí vivos, con sus mismas barbas blancas, 
con sus manos expresivas y secas, con sus 
c:i.ras asimétricas y sus orejas desiguales 
.aJ'g.unos locos venerables y dignos que pa
recen los mismos que·transformó el pincel 
de Theotokópouli en arquetipos admira
bles de San Juan o de San Lucas. Modelos 
insuperables, porque estos simpáticos de
mentes a lo mejor estaban y están conven
cidos de que eran Apóstoles de verdad. ~ 

La teoría de Marañón, presentida ya 
hace tiempo, pero elaborada científica
mente y con aportación de pruebas du
rante Jos añós 1954 y 1955, podrá ser dis
cutida, naturalmente; pero, en todo caso, 
da que pensar, pues no resulta fácil· para 
nadie rebatir sus argumentos. 

Pensaba el doctor Marañón que cuando 
Doménico llegó a Toledo el año 1577 se 
identificó con la creencia, frecuente en
tonces entre los toledanos, de que los 
dementes eran seres privilegiados, ele
gidos de· Dios que, por especial provi
dencia, se hallaban ya, ar¡tes de morir, 
ausentes del mundo. «La fe profunda y 
sencilla del Greco -d.ice Marañón- le 
incitaba a observar a los locos y a es
tudiar en ellos las huellas de la espiri
tualidad y del éxtasis. Después !le haber 
asentado así las bases de mi teoría, me 
dirigí a los archivos de la Casa de Locos 
de Toledo, que se remontan a la época 
del Greco. Y acabé por encontrar lo que 
buscaba. El conserje había anotado cui
dadosamente los nombres de todos los 
visitantes y entre ellos descubrí al Gre
co. Yo rogué entonces a la Directora del 
Asilo que mostrara alguno de los inter
nados. Lo que quería no era establecer 
semejanzas directas entre lbs retratos del 
artista y los enfermos que observaba, 
sino encontrar de nuevo esa expresión 
tan típica en el Greco del éxtasis y de 
la espiritualidad que hace que sus per
sonajes parezcan pertenecer a otro mun
.do. Y encontré lo que buscaba.~ 

L. M. N . 

(Apostolado completo de la Catedral de T oledo. 
Fotos Rodríguez.) 


